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REVISTA8TAURINA.
Se publica al siguiente día de verificada la corrida- No se admiten suscricíones más que para Madrid.

ANCEL PASTOR.

Durante la primavera y el otoño nos agrada
ir JL Aranjuez.

La sombra anchurosa que prestan los árbo-
les del Real Siliu, la luz di' la plateada luna re-
tratándose en las abitas de] Jurania, el pétalo
de las llonvillas que exhalan sus perfumes...
< sin querer hemos adoptado usté género de lite-
ratura cursi, porque vamos á hablar di?I divino
arte; conste que asi llamamos ¡i la música y no
al toreo j .

Ks lo cierto que estuvimos un día en Aran-
juey.. Kecordamos que un artista alemán nos
acompañaba, y al cual ¡liamos enseñándole las
Itellezas que Jordán había derramado con su
pincel en los cuadros del Palacio, v los curiosos
objetos de que el gran rey Carlos III habia ro-
deado la Casa del Labrador.

De repente, y al dejar una calle de corpulen-
tos álamos para entrar en una de las plazas de
la villa, luimos, agradablemente sorprendidos.
De uno de los balcones contiguo á una modesta
casa escapábanse notas y torrentes de armo-
nía que formaba de aquel lugar un encantado
paraíso. [El estilo es el mismo, como habrá re-
parado el lector. )Eran aquellas notas musicales
tan limpiusy claras, se deducía que aquel piano
estaba tan magistral y sentimentalmente pul-
sado, que algo hubiéramos dado por tener entre
las nuestras aquella limpia y aristocrática
mano que de tal modo arrancaba lágrimas y
snspiroa á las teclas.

fil último arpegio cesó.—¿Qué es lo que aca-
ban de tocar? pregunté á mi acompañante afi-
cionado in ext"emis al arte de liellini— Una me-
lodía de Si;hubert, me contestó. Kl piano dejó
oírse por secunda vez y esperamos; al termi-
nar la última nota, mi compañero resultó tan
entusiasmado, que me dijo: Nunca he oido in-
terpretar de este modo la mejor sinfonía de
Mozart.

Faltábanos saber quién era el inspirado per-
sonaje; el hada misteriosa que nos producía ta-
les ensueños. ( Y dale con el estilo, j

La casualidad vino á nuestra ayuda.
No bien nos acercamos á la puerta de la casa,

cielo ile aquellas armonías, r-uniido una mujer
cüloradota, ancha do espaldas y casi tanto de
cintura, gritó fuertemente: ¡Ángel!

—¡Oh, si, dijimos nosotros; un ángel debe fie
»er esta intérprete sublime de tos secretos de...
Nuestro arranque poético fue cortado por la
presencia de un hombro alto, delgado, de faecio-
nes linas y regulares, ojos un tanto a/.ules y
lánguidos, con las guias del cabello peinadas
«obre sus sienes y una rama del mismo exten-
dida como la trenza desaliñada de. un chino so-
bre sus espaldas.

—¡Cómo! repusimos nosotros easi á coro, sin
salir de nuestra extrañeza: ¿Acasu el ejecutor
divinodeScl]ubert,delagraiisinlbmade Mozart?

—Soy yo. contestó el aparecido.
—¿Cómo llamaron a un angelí
—iis que me Humo asi. volvió á decir el inter-

pelado atusándose toreramente el
orejas; me llamo Ángel Pastor. -sobre las

—¿Y un hombre que toca asi el piano—decía
bra.-icaelo en cierta reunión—puede, «pr buen
torero?

—¿Y un hombre que ha sío bachillé en la artes
y que esta deseando terminar la témpora pura
recrear sus ojos en Roma, París v los demás
extrawjtx, puedeentendórseias bien con la gente
de cuerna?— preguntaba un íutatigableconsumi-
dor del café Imperial.

La contestación á estas preguntas la liare-
mos nosotros cuando hagamos una extensa
bioiii-alia del diestro herido en la actualidad Ño
podríamos ser niiparcndes, y sobre torio justos
al lado ile la desgracia.

Nuestra tarea se dividirá en dos partes v un
epílogo. J

l'nmera. Una corrida de Beneficencia. ¡Qué
entusiasmo! ¡Es el mejor discípulo de Cayetano1

¡Como mueve el capote, como se ciñe H los to-
los, qué modo de manejar la muleta I ; Kl niño
mimado .le Madrid! ¡El porvenir del toreo!

Set/utitlH. ¿Nos haorenioscqiiivoetttloí ¡Cuánta
dilei encía! ¡hete torero no es el del año ante-
rior! ¡Basta ile palmas y ovaciones, y contenté-
monos t-on habernos desengañado! "

EpHntjo. lista visto; es un torero de inteli-
gencia; maneja con aplomo y maestría su casi
diminuta muleta; para los píes y saín? lo que se
hace...¡Qué lastima para él v para el arte que
no tenga más corazón!

Hasta que usted se ponga bueno, Sr. Ángel,
no le diremos nosotros si es que le falta á usted
ese huésped del pecho, ó si es que se lo deja drr-
retiti por el sentimiento sobre las tedas de su
piano.

¡Hasta entonces!

Carta de José Delgado y Calvez (Iíi¿¿o)
ájosé Sánchez del Campo (Cara-
ancha).

(En de ¡a Eiernidú á jy de Abril dt /SSjj.

Mi querido hijo: lias de dispensarme, en pri-
mer lugar, que te dé estii tratamiento, porque,
mi pattmniu en el arte a que te has dedicado me
da derecho pura ello; bien pudiera decirte to-
cayo, y sé que. no te enlodarías. Como tú no
conoces esta vida de infundios y dt> no hacer na,
' oino la llamaba uno de mis'banderilleros, v
como por otra parte aquí tenemos la desgracia.
materi/iímente hablando, de no ver nunca cuer-
nos, mis compañeros de oficio y yo echamos
unos largos latos, y hasta nos carteamos a
veces con el seño J'etlro Hornero, que está en la
gloria, porque el mismo Dios se empeñó en pa-
garle eon ei cíelo su maestría, aunque aquí se
murmura que esta distinción se debe a no Jia-
bor muerto el puhrecitoen plaza, sinoen su cama
y eunjvxü

Pues lias de saber, querido IVpe , que los in-
felices que se dirigen a estos Uu-rios, y á quie-
nes les pregunto todos los días por lageiuede,
coleta, me dicen que eres tú un turentn muy
apañao, guapo en toas sentidos, y á quien la
gente de Madrid intitula el porvenir ifcf arle. Yo
que lié sido siempre de Jos toi os v para los toros,
y si con solo el espirita se junli^ra manejar '«
muleta, es muy posible que el (líamenos pausado
me vieran los aficionaos dando aquellas estocas
qu<i enloquecían ¡i la Duquesa de A... y á toas las
buenas mozas; no puedo permanecer indiferente
á estas demostraciones, y asi quiero cartearme
contigo para enseñarte y dirigirte, ya que me
vinieron a despertar de mi letargo lu's aplausos
que te llevaste de Madrid en las corrida** de \n
ultima témpora.

Un abonado al tendido núin. 2, que llegó aquí
hace pocos días, me dice que estás fasUrmido y
según todas las señas de este percance tú mis-
mo te has tenido la culpa, que los toros po-
cas veces hacen cualquier desavio á quien no
lo merece. ¡ Ksa misma prevención tenia yo con
los toros castellanos! Recuerdo que solo en
esa lidia me ganaba siempre el gloriosa Hornero,
porque los conocía, válgame esta comparación,
como si los hubiera parido. Kstos bichos, hijo
mío Pepe, salen casi siempre descompuestos,
muy avantos y sin compostura en la culieza, de
modoque cuando arrancan vi.n \ ag r iando ter-
reno, por loque el capote hay que echárselo á
tod-a la extensión del brazo, á iin de tener tiempo
de salirse del embroque si ni animal cambiara
de posición.

Va ves con qué oportunidad empiezo á alec-
cionarte, cuando va vas estundo en disposición
de salir de nuevo á la plaza y te las has de en-
tender con Aleas y con Bañu'elos.

Me han hablado mucho de tu carácter, y casi
me veo retratado por ti después de cerca de un
siglo «pie no me ijuipan los mortales. ¡Cómo me
gustaban las buenas mozas, y cuánta envidia
despertaban en las gentes de ñu clase aquellos
paseos míos junto al Manzanares, en noches
de verbena, cuando en medio de tantos ma-
ridos celosos y tanto ganapán ernl>ob"' "uo con
la enamorada pareja, solazábame á 'a tibia luz
de los farolillos de colores, llevando el torneado
brazo de la aristocrática danta muellemente po-
sado un el mío, y su ovalado rostro junto al
embozo de mi capa grana guarecido por el ala
anchurosa tic rui castoreño... pero no es fisto lo
que quería decir: me refería a tu carácter como
lidiador en plaza y me he releí-ido al Pepe-HilJo
cortesano, ¡Resabios antiguos!... ¡oh, si tu hubie-
ras conocido aquellos tiempos!... Pero en fin,
vamos al arte.

Me dicen que eres valiente, y hasta temera-
rio, (pie aprovechas cuantas ocasiones se, te
presentan para lucirte, y que cuantas suertes
sabes que han hecho otros quieres repetirlas
tú, aunque no las hayas estudiado... ¡Cómo me
reconozco <>n ti, vuelvo á decirte! Y precisa-
mente sobre el particular decíale yo al maestro
Hornero, antes de despedirse pura Ja gloria.
estas palabras: ¡cuántas turnas me costó el com-
petir con BU merced, y cuántas tardes el público
me llevó adunde nn hubiera debido ¡i-!,., IVI-HI-II
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lin, vayanse las 25 cornáx que me he traído den-
i.ro doícuerpo, por la* miu-hisímas palmas con
que si* ha, embrtai/ao mi alma, y vamos á lo
que tP quiero decir; que do este'mudo no voy
a acaliar nunca.

Lian dicho pni* aquí lo-; difuntos do hace unos
cuantos meses, citimas de las pulmonías que
«•sin invierno lia repartí lo Madrid, que tú lias
recibido topos, ¡Hijn miu. desdo que lie sabido
esto ya estoy comento en oslar en el purgatorio,
porque, estando mas liajo que el ciclo, asi lie de
sal «ir más pronto noticias tuyas! Algunos envi-
diosillos lian tpieriiio decirme míe nú; pero
acordándome que. en un principio decían lo
misino de. nii, no licquerido hacerles caso. Pre-
ü'untan<lo á unos y enturándome por otros lie
sabido que te has colocado en la rectitud de-i
loro, que has colocado la mano de la espada
delante del melío del pocho, que después de
liar el trapo has citado, y dejando llegar el bicho
¡L su jurisdicción y sm morer /ospies, has metido
<*1 hru/o derecho, y uno á favor del quiebro de
muleta te has librado del emhroque cuando el
animal ha dado la cabezada.

Pues esto es recibir, querido Pepe, y aquellos
i|ue te lo nieguen cítale mí Tattromüi¡ttia, que
apareció en ios estantes de las librerías cuatro
años antes que el picaro fmneós quisiera qui-
tarnos nuotra ind ¿pende neta teste es un término
que siempre se me lia resistido.) También me
dicen que con las banderillasquiebras como nadie
delante de los lierrendos, y vé ahí una cosa que
ruino nunca lo pensó hacer no te puedo (lar
lecciones; pero si te puedo dar muchos cuusejos
y advertencias sobre toda tu conducta torera,
ya que si repites aquella suerte te has de pou-ar
junto á los primeros, y siquiera por llevar mi
mismo nombre quiero que lo seas en todo.

La gente que últimamente se descuelga por
aquí anda muy escama con tu persona, pues
unos dicen que"vales mucho y otros te colocan
en muy bajo lugar; esto es enfermedad de todos
los qué empiezan; así me sucedió con mis conso-
cios, y ii IMS incrédulos y Los malas lenguas tú
solí» eres el encargado de convencerlos. ¡No escu-
ches consejos que nazcan de la cobardía! Cuando
p¡*es de nuevo la plaza y el primer toro de tu
pertenencia esté- acondicionado, métele sin
litulMíar t¡l pié, que para algunos será como si
les hubieres mvtio una estoca, y hasta desde aquí
han de escucharse las palmas.

Mucho cuidado tamhicn con el público, que es
á veces peor que todos los cornúpetos juntos, y
hasta me atrevo á decir que con más ma-
las intenciones que Corcnbion, uno de los toros
que me hizo ¡nuco casi á dos varas do la puerta
ilol arrastraero; con sus palmas te llamara hacia
el peligro, y otras veces con sus insultos te
arrastrara hasta úl. La torcera coma que re-
cibió mi cuerpo, más bien que el asta derecha «le
Zaino, me la proporcionó un inteliyente que me
llamó cobarde; me cegué, me acosté sobre la
cuna del meleno como si fuera á echar un sue-
ño, y por poco no echo el do la eternidá.

Cuando hayas citado una vez y el bicho uo
acuda, ó el animal no sea de condiciones, no te
expongas nunca, que para eso mí maestro in-
veulóel coia¡)fé, para darlos muy buenos á los
loros que uo suan dignos de lo supremo.

Me dicen que en la salida de los caballos te
abres demasiado ríe capa... pero estas cusas v
algunos iletectillos te ios iré anotando [tara la
segunda carta; por ahora, y para tu nueva pre-
sentación, ya tienes lo que te hace falta: desde
aquí voy a esperar como un enamorado las no-
ticias de ni salida. Algunos muertos quisieran
resucitar por estar aquella tarde junto al ven-
ti irritío del Xfxranjero.

¡Ah! Si estas aeobardao, cosa que yo no es-
pero, ni siquiera te acuerdas de mi nombre, que
demasiadas cosas he dicho de tí para que luego
me dejes nial.

¡Adiós, y hasta otra!
Se me olvi tuba decirte que ••! XviioCnrru está

tan abroncao con su hijo Carrito que está bus-
cando memorialista para escribirle una carta
que ni dieta por un perro rabioso.

No te ha de extrañar, por último, que yo
rnplwí á cada paso palabras tan Unas como cx-

¡itritu, letanjo, oraludo, etc., etc. ¡ lis cuestión
de- trato! Los maridos de aquellas damas tan
aristi-.rátii-as qu • tantos favores me hacían",
han víinñlo ¿nocentes a e<te inundo, y todavía
siguen hí.nrándomn con su amista 1.

Adiós, y hasta que meta* el pt"\ que entonces
odras decir que te has nvtin hasta [acintura
n el cora/on de

TOROS EN MADRID.

Corrida extraordinaria rarificada el 2'VÍ¿*J Abril
de 18S2.

l,a corrida t;iii desagradable como el tiempo.
Krio en la atmósfera y eti los espectadores.
La ligera desgracia ocurrida á Rafael no* ha hecho pre-

senciar una extraordinaria, que fuera de lo ordinario, h:t
sido también por la mala dirección en el redondel, el juego
equivocado de las suenes y la ausencia de buenas estacas.

jugar toros en la Plasta de Madrid sin Maestros que hagan
lo que deba hacerse, y sin toreros que sepan mirar por la res-
petabilidad de su nombre, es cosa que no se le ocurre sino
al Sr. Menendez de la Vega.

El aspecto áv las localidades demostraba que la Empresa
sabia también llevar un merecido. Desiertos los palcos, des-
ocupadas las barreras , vacías las localidades de alto precio,
y con bastante desahogo los tendidos.

En cnanto á la corrida, dos han sido los héroes de ella;
no creas, lector querido , que voy a referirme á ninguno de
los espadas, nada de eso ; las palmas de los aficionaos y las
simpatías del público, pertenecen de hecho y de derecho á
Jtadila y Agujetas. 1.a pica ha hecho mayores prodigios que la
muleta.

Se nos olvidaba aplaudir unos pares de banderillas co-
locados al quinto toro por los hermanos Cara-ancha, que no
había más que pedir.

¡Ah! nuestro recuerdo también Ú. Punteret que ha estado
trabajador y valiente, y... no recordamos más...

Presidía el Sr. Vil lasante.
Seis eran los toros que se jugaban, de I). Manuel Gar-

cía Puente y López (antes de Aleas). YX líuñolero, una vez
las cuadrillas en sus respectivos puestos, dio libertad á los
seis (no á todos de una vez) sino en el orden que sigue:

t." Jaqtieton, retinto, listón, apretado de cuerna. To-
ma en cuatro ocasiones varas de Agujetas y Itadila. Caída
de éstos al descubierto, sin un capote para llevarse al toro;
el público se acordó instintivamente de Rafael. Punteret
clava un par al sesgo, de los buenos, y Pulguita medio por
delantero. Suena la hora de matar; Machio, de verde y oro,
se encamina hacia la res, ó. la que saluda con uno con la de-
recha, dos naturales, otros cinco con la derecha, dándole
una pasada siu herir, y una cortayeaida á volapié.

2.u Ditzmeñú, retinto, albardao. Hermosüla le lancea
con cinco verónicas. Badila moja en cuatro ocasiones y en
otras tantas Agujetas. Los dos Campos adornan al de Aleas
con tres pares, uno de ellos bueno. El Sr. I). Manuel (seá-
mosle respetuoso en este toro) dá las buenas tardes á la Pre-
sidencia, y dando cinco pases de telón Á SU enemigo y cua-
tro con la derecha, se tira a volapié, dando una estocada baja
hasta mojarse las uñas.

3 . 0 tíarrigon, de pelo retinto, oscura y algo cubeto de
armas, salió con pies, que le paró el Uallo con cuatro veró-
nicas, Jtadila puso dos varas, Agujetas cuatro y J . Fuentes
pinchó, perdiendo el jaco, CUatro-dedos y el Moit-nito cum-
plieron: el piimcro con un par de los de dia de fiesta, y el
segundo con otro á la media vuelta. El (Jallo, de lila con
golpes de luto, brinda y so vá hacia el bicho, Seis naturales,
tres con la derecha, cuatro altos y dos desarmes precedieron
A una corta algo contraria y caída; dos naturales y tres altos,
á un pinchazo sin soltar en su sitio; uno natural, uno alto)'
dos cambiados, á una tercera algo atravesada y... no recorda-
mos mas: en ciertas ocasiones mas vale perder la memoria.

4.0 Guindo, retimo, listón y algo caído del derecho.
Machio , por no ser menos que sus compañeros, le dio una
media docena de verónicas. Agujetas puso seis varas y Ua-
dila tentóle tres veces la piel al de Aleas. A los quites ma-
tadores y banderilleros, l'ulguita dejó un par aprovechando,
de castigo, un poco abieitas y medio sesgando. Punteret
cumplió con dos pares buenos; el segundo algo caído. Ma-
chio se encargó de llevar d mejor vida A su adversario Gt in-
da, pr parándole A ello cou l. .5 naturales y uno alto p
una e^.cenda corta , p..pendicu.ar y un poco contraría. Dos

pinchazos, una corta en su sitio á paso de banderillas , dos
pinchazos mas y otra corta fueron la pemíltima parte de la
faena del diestro, y la llamamos así porque la última consis-
tió en tíos intentos de descabello, acertando A la tercera.

5 . 0 Clavellina, retinto, listón y albardao. .Vgujetas pin-
chó tres veces y Hadila puso cuatro varas. Fuentes mojó
una vez sin consecuencias. Pudro Campos puso dos pares re -
guiares y Manuel cumplió con otro cuarteando. Hcrmosilla,
tras dos naturales, uno con la derecha y dos altos, señaló
dos pinchazos A volapié. Dos naturales y otro pinchazo pre-
cedieron A una á volapié en las labias, un poco tendida.

6.° Iklfotero, retinto, bien puesto y de bastantes pies.
Badila (no olvide el lector que es uno de los héroes «le la
tarde) puso un puyazo, cayó contra las tablas, se lastimó el
brazo izquierdo y no quiso ir a la enfermería. Agujetas me-
liii tres puyazos y P, Fuentes pinchó tres veces. Entre Cua-
tro-dedos y el Morunito colgaron al serrano tres pares y me-
dio. El Gallo dio veinte pases, con desarme en dos de ellos,
para una baja y pescuecera, después otra media, y-por últi-
mo un notable descabello. ¡Más valió asíl

APRECLACK >N. ; Señores matadores, alto, y un poco
de atención , que el que os habla no tiene para qué ocultaros
la verdad, y sí desearles mucha salud y muchas palma-.!
¿Qué lío era aquel durante las caídas de los picadores en ti
primer toro? Dichas caídas eran al descubierto , y si el toro
hubiese hecho por los piqueros, no se les olvida á éstos tan
fácil vuestro aturdimiento é inexperiencia. ¡Amigo (Jome/!
¡Cómo esperábamos esta tarde los aficionados que usted se
luciera en los quites , ahora que no tenia ningún maestro al
lado que, vamos al decir, le quitase la exfiontaneidá! ¡No sé
M nos habremos entendió! Pues ¿y las verónicas? O era que
el viento de la tarde me quitaba á mí el entendimiento y ;i
ustedes la serenidad, ó yo no sé lo que por mí pasó, que no
me atreví A aplaudir más que las dos primeros del (¡alio. Se-
ñores matadores, repito, para lancear bien de verónica es
preciso situarse en línea recta al toro; proporcionar la más
precisa distancia con respecto A la agilidad y entereza que se
note en é l ; no mover el cuerpo ni pies antes del tiempo pre-
venido , y procurar que la res quede de cuadrado en el remate
de cada suerte para emprender la siguiente. Esto lo dice Pe-
pe-Millo en su célebre Tauromaquia , y ustedes lo debieran
saber de memoria, ó por lo menos mejor que yo: ademas,
¿no recuerdan ustedes haber aplaudido hasta rabiar al célebre
Domínguez y al gran Cayetano na esos preciosos lances; Pero
ya que mováis tanto el capote, sacudiendo sin ton ni son el
polvo del redondel, por lo menos que el remate de la suene
se haga con limpieza para justificar el aplauso de los especta-
dores. V vamos á la verdá.

Machio no es ya el torero de otros tiempos; desde
aquella caricia que le hizo un Miura en la plaza vieja de Ma-
drid, durante las fiestas de San Isidro, no ha vuelto a dar
cuenta de su antigua persona. A su primer toro le pasó algo
parado, pero siu la serenidad de un diestro de su práctica
torera. Al meterse cuarteo demasiado y pronuncio mucho (.-I
consabido paso atrás. De aquí las merecidas muestras de
desaprobación que obtuvo en su segundo loro. Si en un ani-
mal pegado á las labias no le dio las que necesitaba, si te-
niendo descompuesta la cabeza no se la arregló conveniente-
mente en el tanteo y en todas sus estocadas, se propuso
herir á cabeza pasada , claro es que el publico debía demos-
trar su desagrado. Aunque CUITO Cuchares hería de este
modo con mucha frecuencia, él solía decir que constituía este
arranque una imperdonable falta , pues ni se puede señalar
bien en todo lo alto y las estocadas se descuelgan. Ya vé Ma-
chio como la autoridad no es de las que se deben tener en
menos.

llermosilla empezó la brega de su primero moviéndose
mucho, y luego en los últimos pasó mas, y al herir se ar-
rancó bien y llegó con la mano al pelo, si bien el estoque se
descolgó bastante. Es verdad que el animal hizo un extraño
movimiento cuando ya el diestro iba impulsado, y á esto >e
debe la desviación del estoque, pero de todos tnoüos la esto-
cada hubiera resultado así por el defecto principal que no-
tamos en Hermosüla al enjendrar la suerte del volapié, y es
que no deja en su sitio la muleta todo lo necesario, antes
bien, muleta y estoque se tos lleva consigo, sin que jamás
la suerte que<le consumada. Si á su primer serrano, que es-
taba algo huido, pero que atendía por su terreno, le hubiese
cuadrado un poco mas, y al llegar A la cabeza le hubiese
bajado más el trapo tocándole el hocico del toro con él, y
solo se hubiese descubierto cuando el animal estaba humi-
llado, entonces la estocada hubiera llevado su dirección, y
lo que fue un modesto aplauso se hubiera convertido en en-
tusiasmo,

ALEGRÍAS.

Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel Ll, 6 t
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